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I'RKCIOS DK SUSCRIPCIÓN 
En la Península nsA PESETA al mes. 
Extranjero 7'50 PESETAS trimestres. 
Comunicadss á precios convencionales. 

7{edaccf4ti y ialleresrS. Xorenzo, 1S 

lÉeOOLES 2 5 PE S E P T I E ü B e E HE iSOl 
PRECIOS DE LOS ANUKCIOS 

En segunda plana 00'50 peraatns línea 
En tercera OO'IO id : id. 
En cuarta 00'05 id id. 

J^dminisiracioti: Saava^ra f^pjardo, 1S. 

Política 
Internacional 

No fioco comentado está siendo el ar-
lícnlü quo el famoso diputado inglés 
ínbscm Bowies publicó en la revista 
v; Nuestro Tiempo» y en realidad lo me­
rece tan caluroso alegato on pro de 
nuestra alianza con Inglaterra. 

Nosotros, aunque no muy partida­
rios do diclia alianza, habremos de 
prestai- atención preferente á las razo­
nes del batallador diputado, á cityo 
nombro dieron no poca celebridad las 
campañas acerca del mejoramiento do 
las condiciones ofensivo-defensivas do 
Gibraltar, congratulándonos do quo se 
despierto en Tnglatorra una corrionto 
do simpatía un favor do España. 

ilatallr.ndo on pro de esta alianza, 
dice e l articulista: 

<iSi nos fijamos ahora on su siti;acióu 
.i;sográfioa y condiciones, el destino de 
Inglaterra parece señalado por la Na­
turaleza misma, no para ser el de la 
agricultura, ni aun ol do las manufac­
turas, sino el de porteadora para el 
mundo. Desdo ©1 descubrimiento, y so­
bre todo desde el desenvolvimiento y 
Tjoblación de América, Inglaterra so 
encuentra en el cruce de todos lo.s ca­
minos marítimos entre las naciones do 
la tierra, y piendo una isla, y, por con­
siguiente, por necesidad empujada ha­
cia las aguas, os la quo está mejor si­
tuada y preparada entre todas para la 
función do transportar, tanto para sí 
misma como para las demás. Es desti-
r;o suficiente y grande. En agricultura, 
Inglaterra puedo decaer; en manufac-
fura, puede bajar; poro mientras haga 
efectivas las ventajas de su situación y 
permanezca siendo, como ahora lo es, 
la. gran porteadora, habrá do contarse 
como vuia do las naciones de más impor­
tancia. Su misión es la de porteadora 
iiuivorsal, ilamaiuio siempre á las puer­
tas de las otras on demanda de cargas 
que llevar y prestándoles siempre, 
como á sí Tiiisraa, uno de ios mayores 
servicios si transportarlas. 

De esta suerte, parece que on las 
condiciones naturales de la paz—de la 
paz con su hijo y sirviente ol comercio 

-los intereses de Espafia y de Ingla-
: térra-son idénticos. Cada ima de ellas, 

como si por ruituraleza lo fuera, es 
romplcmoutaria de la obra; cada una 
tiene para dar de lo que la otra requio-

| r e . í^spaña os jiais productor que ne­
cesita transporte; Inglaterra un pais 
porteador que necesita prodiictos. 
Mientra-; más pueda producir España 
y mientras más pueda transportar In­
glaterra, mejor para ambas. Ni cabe 
la duda de que así como InglateiTa po­
dría transportar muchas veces más de 
lo que al presento transporta, así Espa­
ña podría producir muchas vec»8 otro 
t an to de lo que ahora produce. No ha 
de negarse quo de esta manera, y en 

i t a l caso la prosperidad do las dos se 
ncrecentarfa otras tantas veces. Y inás 
aum-.por ello no Jiabría rivalidad. Es-
j'.ariíi, por razoPio.s gíojráücas , no ])0-
dría .competir con Inglaterra, en oficio 
do transportes más que Inglaterra coa 
Espaiia en la producción de cobre, 
aceitunas ó vino. 

Parece, por consiguiente, estableci­
do por la misma Naturaleza, quo Es­
paña é .Inglaterra hayan de servirse 
rocíprocamente, cada-una á su manera, 
sin más posibilidad quo la de mtituos 
beneficios; que cada una necesite do la 
oíra, y que ninguna do ellas, sin la 
otrü, pueda alcanzar prosperidad com­
pleta.» 

Gibsón Bovvdes se fija especialmente 
en las eventualidades de iiua guerra 
europea y asegm-a que «-los puertos es­

pañoles del Mediterráneo, seguramen­
te las islas Balearos y acaso Ceuta, ha­
brían de ser do importancia tan consi­
derable para las potencias contendien­
tes, y haln-iau, por consiguiente, de sor 
objeto de tanta disputa entro ollas, 
quo no seria empresa fácil jiara Esiiaña 
defender su neutralidad. La posesión v'i 
ocupación do Mallorca, ó la ocupación 
del Campo de Gibraltar, pudieran sor 
pedidas á España por naciones más po­
derosas que ella, y á las cuales les fuera 
dii'ícil resistir por la fuerza de las ai'-
nias. Por otro lado, la itnión de España 
á talos dem'andas de otras potencias on 
guerra con Inglaterra, apenas podría 
conducir á otra cosa que á la declai-a-
ción de hostilidades contra aqt\élla por 
ésta. Resumiendo: España está en po­
sesión de territorios que on el caso sa-
puesfco habrían de tenor tan grande 
importancia estratégica para las poten­
cias contendientes, quo entro la pro-
sión ejercida por ambas partos sólo 
con grandes dificultades podría con-. 
sers'ar su neutralidad, y on guerra do 
duración considerable probableraonto 
concluiría por no serle dado mantener­
la, teniendo al íin que escoger, entre 
los dos lados, aquel on el cual habría 
de colocarse tomando las armas. Es és­
to pasa que, sin duda alguna, debería 
evitar en tanto que le fuero posible; 
pero paso que, al fin, verosímilmon to 
no lograría dejar de dar. 

Bí, pues, España faeso arrastrada en 
último término á escoger si habría do 
tomar parte por ó contra Inglaterra, ¿á 
qué lado debería inclinarse? Induda-
blemonts, á m i parecer al do Inglate­
rra. .Porque no sólo valo más esta para 
ella on la jiaz que cualqiTÍera otro x)aís, 
y con segui'idad más que cualquiera 
otras dos naciones eurof)oas; sino quo, 
en la guerra, Inglaterra, mejor quo 
ninguna, j)uedo ayudarle á defondor.so, 
hecho quo no liace mucho qtiedó ento-
ramente probado en circunstancias más 
advei'sas para ambas que las quo vero­
símilmente se presentarían otra voz, y 
sobro el cual, on consecuencia, no pa­
rece iiecesario insistir. Si el más grande 
do los conqitistadores modern.os, en el 
tiempo en qne BU poder ora mayor y 
abarcaba toda la Europa occidental, 
no pudo hacer la conquista de España, 
á consecuencia, principalmente, y aun 
siendo en parte, de la ayuda quo en­
tonces recibiera do Ingiatei-ra, con 
mucha menos proí)abilidad correría 
ahora peligro alguno con ol mismo 
apoyo. La extensión dol litoral español 
y su acceso por ol Atlántico y po . el 
Mediteri'áneo, al par quo la relativa 
brevedad do la frontera terrestre de la 
Península, así como las dificultades del 
acceso á ella, hacen absolutamente ne­
cesario para la defensa do España que 
ésta sea una potencia naval de primor 
orden, ó que descanse sobro otra po­
tencia naval de primera claso. En tanto 
quo Inglaterra predomino en los ma­
res, España, en el caso de verse obli­
gada, no tiene dos paftidos entro qué' 
elegir, ni en la paz ni en la guerra. En 
uno y otro estado, sus iii.tereses y su 
seguridad díctaníc la elección do In­
glaterra.* 

Estudien todas estas leales adverten­
cias los gobernantes españoles, y no nos 
lleven con precipitaciones imprudentss 
á con.flictos innecesarios donde España 
pierda lo poquísimo quo ahora tiene. 

imm EL f poniTisii 
Repetidas veces homos combatido y 

hoy lo hacemos otra vez más, la obra 
del favoritismo que ha solucionado 
el arriendo del Soto en la más ab-
fcurda, ilógica ó ilegal do las formas, 
pues se lesionan los intereses del Ayun­
tamiento denegando proposiciones, de 
1.000 pesetas, y expul«ando á los aotim-

les colonos quo dan 700 para favorecer 
á ttn amigo del Sr. Alcalde ouc sólo dá 
400. 

No so atendió on esto asunto la con­
veniencia dol municipio ni las leales 
adverteneias quo hicimo.s y la enormi­
dad se llevó á cabo, como siéttjpro octx-
rro on España, donde sólo prosperan las 
enormidades. 

Se decretó la expulsión do los colo­
nos del Soto y estos presentaron recur­
so do alzada, cuyo recibí lo firmó el 
Sr. Alcalde ol dia 23 y no obstante lo 
que la loy dispoiie, al dia siguiente so 
realizó la obra del favoritismo con la 
expulsión decretada y realizada. 

Los interesados, comprendiendo que 
la ley no patrocina desafueros y ^ava, 
quo constase on debida forma el quo so 
realizaba, buscaron inútilnnonto un no­
tario quo levantase acta do lo ocurrido, 
pues casi todos estaban ocupados á la 
sazón; no obstante, hoy presentarán la 
oportuna querella paia convencerse do 
BÍ el favoritismo tiene también un códi­
go especial á que atenerse. 

Gomo nosotros entendemos que la 
razón asisto á los colonos expulsados, á 
qUÍoiae.«i sin piedad alguna ss les arrojó 
su ajuar á la calle, procuraremos quo 
la razón triunfe y la justicia so impon­
ga. No siempre ha do triunfar el ñivo-
ritismo, y cuando nos lean so conven­
cerán muchos do ello, Y sino, al tiempo. 

.JL-Aa JL JL 

Somos tan aforlunados en España, 
tan disparatadamente felices, que nunca 
nos fulla un roto para un descosido. Ha­
bía (¡ente vil y cobarde, poco española, ••sin 
arrestos para nada, que smtía no poco en­
tusiasmo porque la pus nos afeminaba 
porque d ocio corroía las arnia.s gucmras, 
y la sangre, sin tener que verterse por un 
quítame allá esas pujas, se nos empobrecía 
dentro de las venas;, hoy ¡loado sen: el mag­
nífico señor D. Carlos! los carlistas andan 
de preparativos guerreros y el mejor dia 
nos dan el guslaso de alejar de España el 
ahurrimiento de la paz, echándose al cam­
po, ¡Bendiga Dios á los partidarios de 
los hongos encarnadosl ¡El ampare á los 
muy amados subditos del Señor de Lore-
dan! Li prensa dice que pronto ,'e dará 
comiendo al espectáculo con todo el apara­
to que su interesante argumento requiere; 
aunque los carlistas (¡no que no!) lo niegan 
•indignados, y debemos creer que la cosa es 
cierta. Cuando España se empobrece con 
•una ¿;rt.? estúpida, cuando los hombres no 
mueren á centenares fuera déla mina, del 
taller, de los campos, deber de los buenos 
¡lijos de España es '¡•.descolgarse^ con un 
alnamiento. Asi no se cumpliría el decreto 
dictado acei ca de las congregaciones reli­
giosas. Y anunciando el moviniiento, tam­
poco. 

San •J\^lgu9¡. 

Los pósitos y el oréililo a p e l a 
(COXTIXÜACIÓN) 

La vida de dichos institutos fué siem­
pre por demás azarosa, pues los abusos 
llegaban antes,, como llegan hoy, á lo 
inconcebible. 

Se publicaron innumerables disposi­
ciones con ol laudable propósito de po­
ner remedio á tan grave mal;' pero to 
dos los esfuerzos resultaron baldíos, y 
los Pósitos fueron y son, en la raayoi' 
parte de los pueblos, uno de los motivos 
principales de que so sostengan las lu­
chas lócalos con apasioiíamiento y eu-
c n o . Nadie ignora ciertamente que 
son nniclios los caciques quo han ini-
l^rovisado 'buenas fortunas gracias al 
dinero de los Pósitos, 

Do estos establecimientos decía Jo-
vellanos: 

«Todo el celo y actividad con que go­
bierna este ramo ¡a supei'itendcncia tío 

"Pósitos, a])enaH puode estorbar que .so 
los coman las justicias, los grandes la­
bradores y los poderosos, y ci-eo que 
por acá se pasaría mejor sin Pósito.? quo 
con ellos.'» 

Los Pósitos, al modificar en parte su 
manera do ser reduciendo á inetálioo 
algo do lo que antes tenía en trigo; agra­
varon extraordinariamente su situación, 
pues se desató la vena del abuso en los 
administradores, y el dinero erjipezó á 
tener colocación muy distinta de la que 
por su procedencia debiera dársele 

La legislación hoy eu vigor, está ha-, 
sada en disposiciones antiguan, y í.i é,«-

tas no dieron resultado en su tiempo 
claro es que ahora no ha de tener más 
eficacia el plagio cju j do ellas • se ha he­
cho. 

El caudal de los Pósit-.)S se aminora 
do año en año, sin que basten á conte­
ner las filtraciones los* rigorismos más 
aparente.s c{uo reales de una legislación 
que solo tuvo eficacia cuando haln'-a ne­
cesidad do aplicarla á pobres gentes que 
no contaban con la decidida protoceióji 
del cacique local. 

Por auto acordado del Consejo, de 12 
de Noviembre do 1G04, se prcviní,»: 

cQuo todos los deudores do \niu ó 
maravedís al Pósito, do cualquier cali­
dad y condición, aunque se les haya 
dado condicenoia del Coníiojo, pasado el 
lierupo y plazo porque,so leS;dió, ellos 
y sus fiadores, en cualquier-liempó del 
año, pueden ser presos por esía cau.sa.) 

Felipe V en Real ])rovidencia de li) 
de Octubre de 1735 decía: 

-Habiendo entendido que muchas de 
las reintegraciones que se hacen á los 
Pósitos son fingidas y supuestas, unas 
por composición con los cilleros ó ma­
yordomos, otras por Jiiedio do hacer 
nuevas escrituras de obligación para el 
:iño siguiente, suponiendo haber hecho 
la reintegración de las deudas autece-
dcidos, y otras haciendo ¡os repartimien­
tos sin nocesitlad para distintos fines, 
convirtiendo el producto en usos pro­
pios ó en efectos á que no está aplicado, 
y lo que es más, suponiendo much,?iS 
veces est;.u' los granos ¡licados }• daña­
dos. *> 

.En otro lugar so leo lo siguiente; 
«Cualquiera partida qne en, lo suce­

sivo se dejase de reintegrar por omi-
.sión ó falta do seguridad, so exigirá 
irremisiblemente do lus individuos do 
las .luntas ó de sus nonnuadorcs, repi­
tiéndola excesivamente contra sus bie­
nes ó falta de principales y fiadores » 

Hoy la responsabilidad alcan/.a á los 
deudores, fiadores 3' on caso d e insol­
vencia de éstos ;'i las .íuiiías de los Pósi­
tos ó Ayuntamientos que acordíU'on el 
préstamo sin tomar las convenicntoF ga­
rantías. 

La ley do 1887 dis[)Oj 
le 9.», que sean ¡jorsoníd 
monte responsables do 
quo inga el Pósito los 
Ayuntamiento, y el art 

o, en su anieu-
y t-uli^^iíiiaria-
los ])¡'é?tamos 
ind¡"\'i(iuos del 

oo del re;da-
mentotle 1888 dice que antes ilo decla­
rar fallida una deuda, hay que demos­
trar la insolvencia del deudo]', del fiador 
y de los individuos del Ayuntamiento 
que acordaron el ])réstaino .sin garantía 
ó (luo no hicieron las gestiones necesa^ 
rias.para su reintegro. 

Los expedientes ¡)or deudas fallidas, 
las esperas, moratorias y ]jcrdones abrie­
ron la puerta al abuso tan por conipleto, 
que resultaron I-'tra nuicrta todas aque­
llas disposiciones en que, al parecer, 
había verdadero lujo de previsión para 
impedir que so perjudicasen los intere­
ses del Pósito-Las cuentas de muchos 
ífstablecimientos y las dol Gran Capitán 
parecen cortadas por el mismo patrón. 

Antes de intervenir en estos servicios 
le,3 ingenieros agrónomos, había algunos 
secretarios en ¡as .ínulas provinciales 
de Pósitos que no encontraban en con-
dicibues de aprobarse más e'ncntas quo 
las que á ellos se dalja el encargo de 
confeccionar. Esto vino íi constituir una 
garantía escandalosa, y los tales secre­
tarios, con las grat.iÍTcacione.s por los 
arreglos de cuentas j - íórmulíis especia­
les para la aprobación de expedientes 
de deudas fallidas, esperas, moratorias 
y ¡)erdones, tenían un gran filón que 
explotar. 

T{ivas Jtforsno. 

{Se concluirá.) 

Xa palomiía azul 
El día de h o y ' h a sido próvido en 

acontecimientos. 
Ttímpranito, muy do mañanita, el 

Pondo so marchó con el Mazarronero 
á esperar al ]t''i.rui que vonía á.arreglar 
lo de la presidencia de la Casa d-el ham­
bre. 

En la estación de Alcantarilla se die­
ron las manos y se olvidaron todos los 
resquemores pasados. 

Después en amable compañía regre­
saron á saludar al Maestre de los pas­
tólos, que ios esperaba en la fonda, 
pues á i;i casa.de la Inquisición no so 
atreve ir el Foñeio. : 

La gente so miraba asombrada do 
verlof? juntos, y ro-ordaban todos 

al 
de 

Kjuellos desaires por motivo del asal-
o en el círculo do los ranas y la elo-

vaci ón d i retrato del Casaca. 
P a a i ijué i-efcrir lo que entonces 

ocurrió, si todo ol mundo lo sabe; y por 
eso se hacían cruces do verlos del brazo 
esta mañana. 

Después l legó el .Z'í//A7-1f^r'y los 
cuchicheos auincntaruü, lioripie ense-
.ñaba las láminas de los prnpio.sdo (.'ar­
ta go. 

El JlLiesiro de los payfcles lo llamó 
la atención.y ol I'cqHí v,egro algo aza­
rado guardó Jos papeles y marchó á la 
Plaza do Foiítos, 

La llegada do tan siniestro personaje 
puso en movimiento toda la casa y 
momento se expidieron las órdenes 
líi'-- iiiserij)ei(ui(;s. 

J:a'an nunrcrosa.s, palomiía. 
—Lo muchísima valia. Si mal no 

recuerdo suman estas con las otras 
unos cincuenta ndl duros. 

—Aprieta, chato. 
—Entre el Ciiafo y el Bniito anda el 

juego. 
—¿Y ol liana sabe' esta martingala 

fjuo se lleva la gento déla deuda'? 
—Si lo sabe hace como quo no lo 

entiende; poro al froir será el j-eir. 

Cuando nos salíamos do la casa, dol 
Agricultor oiicoutramos á Palmeraqne 
marchaba á visitar, al liana. Le segui­
mos y vimos, quo efectivamente s« sen­
taba á la mesa dol Maestro; ña \6%\pas-
teles, donde on amable coloquio libaban 
el jerez amon(illado,elii'.'í/ií< el More-
nefe y los demás amigóles, que llevan 
vola on h\ Casa del hambre. \ 

El Palmera inició la convei'sación 
respecto á la presidencia y por masque 
había alguien do Cariago que aspiraba á 
quitársela á Zaragatona, el liana arre­
gló el asunto convenciendo á todos para 
quo complazcan al Trudia y á Palmera, 
defensores de aquel para táu apetecido 
cargo.^ 

El tinibre eiíipozó-á avisar á la gento 
deque el cinematógrafo iba á dar co­
mienzo con la película, do desagravios 
y todos acudieron solícitos a presen­
cia tan ridicula pantomima. 

En el interior, ios disgustados cons­
piraban en secreto, y los do la fuente 
do los milagros presentaban su deman­
da contra el despojo ayer realizado con 
ellos, á virtud do órdenes del Casca­
ruja. 

Como la cosa promete, esperamos los 
acontecimientos, que no so tardarán. 

£a 

OTICIA 
Diputados, 
Con motivo do la reunión de la Di­

putación provincial verificada hoy pa­
ra la elección do presidente, hemos sa­
ludado á los diputados D; José Maes­
tro, D. Ángel Moreno, D. .Ramón Lay-
món D.Ginés Paredes .Lardín y D, Juan 
Per .•ez. 

Dotonción de. la capitana. 
.La guardia civil do Alhama coinuni-

ca haber detenido por orden del juez 
instructor de aquel partido, á una mu­
jer que decía llamarso;::!). Ju l ia Diaz 
.Pérez, do 31 allos d*--«:d*d,---'íine so bus­
caba la vida diciendo c|ue ora capitana 
del ejército y que pertenecía a l a Cruz 
Roja, lo cual, por averiguaciones he­
chas, resulta sor falso.' 

Recogida dé armas. 
^ La Guardia civil de los puestos de 

Santomera, Cara vaca y Mazarrou, co­
munican que en estos tVltimos días lia 
sido grandü la recogida de armas ón 
los mencionados pueblos. 

.^i«*<w«KsESBa^ ^ . , ) 

Corta de pinos 
Por cortar y sustraer lU- pinos de 

.IQS montes del Estado en el sitio lla­
mado Pmbría do Qai'^rido, ha sido dete­
nido por la guardia civil de Ricoto, 
Polegrín Moreno Rojo, de 31 años de 
odvd. 

Presupuestos aprobados 
Han sido aprobados los presujuicstos 

de los Ayuntamientos do Bullas, Mur­
cia, .Fortuna, Garavaca, Fuente-Alarao, 
Jumil la y Campos, 


